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Los que dicen que nos apasionan las 
I 'osas pequeñas y que ponemos por de-
í N o áe éstas ¡as de superior importan 
i ^ a tíeínen sot^fadlsima razón. Esto se 

'•aflicho lite pasados día^ y se sigue 
;; í'licicndo y se dirá siempre ^n tartto 
*'iHufti^iJWcsoi^omq, ^Ipcu^riíJíH el m^ 

•*es en la Cámara provoqv|e»,fí;timd^. 
!^ino la adoptada por les república-

Niida interesamos en esa actúud; nos 
aupamos de ella porque en todas par
ces es tema de conversación; pero en 
'̂ Ufistra calidad de electores nos Uena-
•»<>* de asombro al contemplar lo fácil-
î <snt« que se dan al olvido promesas y 
Propósitos mediante las cuales se ob
tuvieron tniltares de bufragios y con 
«líos un acta. 

£ l seftor Canalejas no dejó hablar el 
'•'artes al seño^ Soriano de un asuntó 
i>â |!î nte lamentable, temiendo que se 
{>rj)duĵ [á un alboroto a! par que roza-
Doientos con la cámara alta; y lui^go no 

seAor 3&l(ncrón, porque 
decoacederle la palabra se hubiese es • 
Ublecido un privilegia. j 

¿Qué tiene esto de particular? ¿Es la 
Pníñ'cra ve¿ qWe ócürt-eT 

,i>ii la seeün(Íá*'ni ** tercera. Ha ocu-
'ndo muchísimas veces, sin que nadie 
*c dé por ofendido, ni se hayan produ-

palabra ftt^lMpfci «ln%/^t l l iyi i l I4» 
•os? Si no es por eso nu caemos en lo 
«Üre'ípiíeídá ser; péfo caemos, s(, en la 
^ucnt^ dé que ame las cucatióiifcs per 
•^paies eii que padece algo el amor 
PtfB'P, desaparecen cuestiones de otra 

de mayor importaticia cOmo 
generales que son y de interés para el 
pala, 

*«» republicano» ftíihap ido del C;<>n. 
0^<koi porq«« la prpdencia' impedía 
tratar cierta cuestión; y ante el hecho 

mente, se han condenado por s( mis
mos á no hablar de nada, dejando in
defensos intereses que no son los su 
yos sino de sus representantes. 

Tal decisión tiene poco de guberna
mental. Abandonar á la hora esta el 
ParlamentQ! qi|^nd<j ¡ sé |>l |a tpr4 pron -
to el problema de los consumos; conde 
narse á ausencia voluntaria cuando 
dentro de poco se tratará de la reor
ganización de los servicios nacionales; 
echarle á un lado cuando paípit^ ipás 
que r.uaca la cuestión obrera y espera
ba esta clase social que la ampararan 
los republicanos, es altamente incom* 
prensible. ¿Qué supone la negativa del 
derecho á usar de la palabra aos mi
nutos sobre cuest'ón determinada fren
te á los consumos que el pais quiere 
que desaparezcan, frente á la cuestión 
económicd que se ha de debatir en bre-
ví si 2l gobierno cumple la promesa 
de presentar en Mayo el presupuesto 
próximo y frente á la cuestión obrera, 
tan necesiuda de resoluciones? 

O no. supone nada ó supone muy po 
co. Sin embargo, se da la preferencia 
á lo pequeño y se dejí abandonado lo 
grande. 

SÍ eso es justo ó no ya lo verá el 
paí | . | ÍBt |e ; t|iat(|í í>üpnd <^á_^ar la 

¡ les, que proclaman que el acto de la 
minoría republicana no ha sido acogido 
favorablemente por varios de los ele
mentos que le integran, Desde el pri 
mer momento moátró Melquíades Al 
varez su disconformidad amenazando 
renunciar el acta y recobrar sú litiertad 
de acc'ón. Después ha venido ló de 
Blasco IbáfteJ! y éste j/ü hd 'áérle/naza 
renunciarla siiiO qu* lá renuncia; y 
hoy en la reunión que se celebre es 
posible que m íiibtyín otras actitudes. 

Esas actitudes personales tienen su 
explicaciói^'pl.lSWtidfli de y|iOn Repu
blicana es en parte revolucionario; pe
ro no lo es'el resto y éite tiene también 
dipbtadOi en las Cortes que no han de 
querer pasar por lo que no son. 

Trabajado estaba ese partido. Habla 
en él grandes luchas, pero.no salían á 
la superficie; mas ha bastado una cues 
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da con los intereses del país, jjpára que 
se rompa la unidad. 

Basco I'oáñez yéndose. | . su casa; 
Mciquicídcs Alvarez recabando su li
bertad de acción y Lerroux proclaman 
dosejefe de la disidencia ^ ta laua es
tán poniendo de relieve quo no viven á 
gusto en la Unión ó que ncf estén con-
tormes con su jefe. 

lüSggfAiOg 
Continúa el deslile de valieales. 
El último se ha dado en Barcelona, 

cortándole la cara á su exnovia, joven 
de quince abriles. 

Seguramente la hirió parque no lo 
quería. 

Si adivinó lo bárbaro que era, huyó 
del peligro quitando la ocasión; pero 
no le han valido precauciones. 

Quien le corta la cara á una mujer 
debe tener la obligación de mantener
la de por vida. 

Si se les impusiera eso, ó algo pare
cido, aparte la condena, no habría 
tantos verdugos de mujeres, 

Y va siendo hora de que disminu
yan porque va avergonzando el nú
mero. 

En Bilbao ha ocurrido una cosa 
rara. 

Un nial aconsejado ratero efliró á 
robar en un balandro, pero despertóse 
la tripulación y salió el rata de estam-
l»ía. 

Dada lia voz ide alarma, cortaron el 
cámiiio los «érenos, y volviendo sobi.% 
sus paso», llegó al mueliii y se arrojó á 
la mar raurieudo ahogado. 

Hé ahí un ladrón que se ha hecho 
justicia á sí mismo. 

Dicen de Algeciras, reli/iéndose á la 
conferencia, que la situación ahora es 
dilícil. 

¿Cuándo ha sido fácil si desde que 
empezaron lar negociaciiMies couieii-
zai*on á llover dilicultades? 

Y las que lloverán aún. 

• Menos moros llevó el «l\£in:i Regen
te» y ya saben nuestros lectores lo 
que sucedió. 

Dios salve al «Majía de Molina». 

Dice un político francés: 
«El mejor modo de hacer creer á los 

homln-es qu-ji se es apio para góher-
uar es»., no formar parte de ningún 
gobierno. Siendo níinislro se corre el 
peligro de ser un tonto como los de
más'.» 

l^a frase e.^nlgo dura; pepo ¿nerá por 
eso por lo que no hay nin¿{úii minis
tro que dé gusto al país? 

A El Liberal de Sevilla le ha escrito 
una carta un tal Mariano Godoy (>a-
macho, diciendo que eslá dispuesto á 
ejecutará los reos de la causa del 
«Huerto del francés*. 

Hé ahí un individuo (lue ha con
fundido lastimosamente la justicia 
con la venganza. 

Bueno es indignarse ante los críme
nes de Peñallor, pero no hasta el pun
to que lo hace Mariano Godoy. 

A un colega de la situación le han 
dicho varios republicanos de la iz
quierda que no quieren volver al Par
lamento a ser presididos por Maura. 

Por cierio que el colega aludido ha
ce con ocasión de esto dos preguntas 
y se admira después. 

«'/Tienen razón'.' ¿Exageran".' ¡De te-
do hay en la viña del Señor!» 

Si hay de todo habrá que repartir 
la ovación tributada á Canalejas el 
martes, creyéndolo presidente único. 

Lok ayudantes también son acree
dores siquiera á unas hojilas de lau
rel. 

E;1 representante alemán en la Con
ferencia de Algeciras se ha ([nejado de 
que la prensa española pubUciue deta
lles reservados de las discusiones. 

Ya verán ustedes como á última ho
ra somos los causantes de que Fran
cia y Alemania no se enliendaií. 

Dicen de Málaga que ha llegado á 
aquel puer^u el «María de Molina» 
Conduciendo al kokr i , Sidi Sallo y 

El Sr. Nocedal no (luiere la alianza 
inglesa. 

Tampoco desea la francesa. 
¿Qué le parece la Dulce Alianza vea-

vez ((ue el dipulíido niás guasón que 
pisa el Parlamenlo, el de peor gusto. 

C H I N A 
l*;i Cónsul de España en Shauí^haí, 

guiado por su deseo de favorecer el 
desarrollo de nuestt-as relaciones co
merciales éií Cliina, lia réinilido aí 
Centro de Información Conisrcjat el 
sigúienle interésáníe lraí)ajo sobre la 
conveniencia dé éfeaf en aquel país 
un Banco h¡si)ano-cli¡iio á ejemplo de 
lo hecho j)or otras naciones. 

El Centro, deja el estudio del asun
to al criterio y experiencia de las per
sonas conocedoras de esta índole de 
negocios, reconociendo la importan
cia del proyecto y los benellcios tjue 
su realización aportaría al comercio 
español. 

l'n-aui^u de uu Banco hispauo-cbiuo 
Entre los grandes negocios que la 

China ofrece á nuestros capilalislaekíy 
comerciantes, uno de los principales, 
por las grandes utilidades que repor* 
laría, por lo que contribuiría á lavo-
recer el comercio entre esta jiajcióp y 
España y por el prestigio é intluencia 
que daría al nombre español, es el es
tablecimiento en esta ciudad de un 
Banco que con capital abundante se 
dedicara á las operaciones propias de 
esta ciase de comercio y á aquellas 
otras que por la índole especial de lo.s 
negocios en China se creyera conve
niente inlcíitar, de alguna de l«s cua
les hablaré más adelante, 

En este importantísimo puerto d^ 
Sliiiugliyi, sin disputa la principal 
plaza comercial de lodo el Ej^tremo 
Oriente, existen actualmente, afleinás 
de una inünidad de bauQos chinos, los 
siguientes extranjeros; 

1) Hong-Kong and Shaghai Ban
king Corpoialip. Banco inglés, 

2) Charlered Bank oí India, Aus
tralia and China. Banco inglés como 
el anterior y como él constituido en 
forma de Compañía anóinima con pri
vilegio de emisión de billetes para las 
plazas de Hong-Kong y de China., 

3) Russo-Chinese Bank, con privi
legio de emisión de billetes p ^ a Chi
na. 

dedora de los famosos dulces'/ i i'i I c\ ' B 
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tttt t l i inftttiss lo. ui«"i peto 1» foUcWéd ñoé nbAuelve* 
ti* ottné o» dijiOT—afiftdló, tfeii2iio<to4' 1(18 dui 

«mi,uii uua boi>ii8a vip'riua,—íNo ieií§fo«>iví&nfl H*« 
<|Uî ri>thui'ri>'d« p'aútr que deeiiforiredud. Ni tongo la 
niaiiíí de lit peipetuida'l, ni teu^o gran leepe^o por m 
t*p'¿*ÍB *íteiuafrt«; «Dî tido consídáro lo que Dio» haue de 
WiÉÍ. B..dlué utltutttB^ Vertrls c0iu(» li-s disipo. Ni nü BCÍ 
íotétiilíí-o'gu i-Jaré p,r4' el afltt que viaow. Vivir l a -
*u Kf aJ«T y i'tinnr, u l ct « ««jiíteiieiK <iue foímul» 
<*d» Iniido ¿(3 lui coiaíí-a Y tu bociedadjo apiufcba, pro-
V«J'eijáo hir. é.sar á todab mis dltipiiióiiet. Pmqan unes-
tro buiü DioB me couiude loJas las mnüaouB lo yuc gu t i 
lodií la« no bé*. Y BÍeúdo ábi que él noj li» puesto ei.tve 
el bien y el inai para e egir lu qai» iní» acomode, ¡o seii* 
«uuy ii«tíl« »t,.« proeou.o divertirme. 

- iL«« demA.?! Qae tagsn 1̂  ̂ ^ ^ <,atoran. Pieñeio 
J ^ e d . m . P6ÜR8, 4 Uoiar la» qae e:lo« me csueeb. 
^»»*al.í> a mum ;««& dtita,^ de tm kominea A TOI »i e« oa-
1'«íído&,ifc,m»!Míimiaa,^^p^^^ ^ 

' ¡ i l . l . * * í ! ü f * • " • '*^^-V^ p mardo. «ae o.«do~ 

- M e ha viaio ab.ndouada por u ^ Uerlncia-Idijo to-
«wdo aa« «ctitad , ae i.j,o r ^ m , too». «as Maecio-

8>i», cnando la vi-Jcá noi cubrtf la* piernaa con médim re
ge»» y ton arruga» la frotite, ett^udo -*e marcliitan iiuts-
tim hedi'íio» de innjer y ee alióg» el cooteiiio en 'o>v oy,t 
dóíiuestioi amigos, jqué puedeaacedenio» ptoi? Enton
e s ya no vola en DO otiae masque e! fango de'nmstra 
toftturaleza piimitita que murchaei» dos pies, tria, lívida, 
descompaestá, que MÍ produciendo el mismo ruido que 
las liojas mnertfs eii oloBo LoB ra«8 li»d<»s adornos pa
recen «ndi. jos; el ámbar que uubalSBiua natstio gabine
te se tO!rouíp(; entre ftqti*! f^ns» bailáis un cor. ?.ón y 
i'> insultuií, ni siquiera le ooosagrois n a memoria. Asi 
cual do ñus tlegn esia éioo», H iiié más nos dá arratt ar 
LSesra nistenclu eu nn rico pillado cuidando perros, ó 
en ua lioapitl d. stnenuzatdo barapod Que cubra Luee-
tios cabellos blancos ua tasto pañuelo, ó ricos encajes y 
batistas, toda la diferencia cousiete qae en lagar de sen-
taruo.4 junto á uua t'omda chim¿uea, noj caleotamot en 
torno de un bftrrefioV y en t'-t de Asistir á ta ¿i^rc, vu
ltos al teatro de In 01té¥e.' 

— «Aquilinc niia», jamás te ixplicüstts con tanto jni' 
cío ett la'ntió de taadel»ei'pe*aií'oji»s-~repuiio üufrasia,— 
S , lasícauiwtwic. 8, lovli|!|a-doi, »i;or«, la seda, d lujo, 
todo cauuto brilla, iodo cuanto agradu, no tienta bien 
ma» <jneá la jurentud. Solo el tiempo podría tener razou 

-iCjiSmo t« llama*!—1» pregufltó Rafael. 
—Aquilina. 

— |0b! ohl . , t i i Tieno» de «Veufci» salvada»—dijo 

Emi lo. 

-—SI,—cotí testó ella.—IJO ndemo qae los Papas te 
mudan el nombre cunndo sa e'.eVjn eobre'oa demás boni-
br(8, yo me lie mudado ét liiio al elevaame «obre toda» 
las uii'jeres. 

—ll". 8 es co'Jio tu pa;ion_a un noble y terrible coaapi-
rador quo te ame y siipa Dioiir portü—dijo vivamente 
Emilio estimulado por esta apaiiencia de pcts'a. 

—1̂ 0 tuvo—-lesiiotidió eila^pcroe.a mi lival la gui-
Uuiina; por eso entie mis adornos siempre ae euctienlra 
uno I ojo para q^o no vaya mvî  lejo< íni «legifía. 

¡0:1 si la dej«et-Í8 cpntajr ía bietoiia c|e !<>* ouáiro 
jóvenes de la Rochela, no'acab.iia nunca. Céllete, puos, 
AQUÍ ina. i ' caso no t|í>non tojlaslas muj res ün amante 
6 quien llorar? P*» o tolas no tienen como lú la di>lia do 
ifî bpiie pérd doeu elcadaleo... ¡Ali! prvtoiir a que y -
ciegí el mió en una tumba antes quo cu 11 !e<lio dy uua 

tsl,:a fiLisiB fuuron pío uuúidas con nn.i vi z du'ee y 
Q̂ e udioea, (or la mis inoccp^e, la mái» bell» y gootil 


